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manarlo de Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N. S.

N U E S T R A  R E V O LU C IÓ N
*  Fermrn de IzurdiagaD I T O R I A L

Nuestro afán
S i  en épocas vergonzosas para la  Historia de 

>íitna la Prensa fué monopolizada por empresas afines al l_i 
la rnLon ería  y el capitalismo, siendo el arma mas 

Eficaz de áue se valieron estos monsiruos asfixiantes de los 
.te ídadero’  sentimientos patrios y dlgnlflcadores del 
V ' ’ ira  fabricar frm as, y crear ídolos falsos, desviando al pue 

•'o de las sendas en que podía encontrar su salvación, silen-
S n d o  la voz autorizada de los verdaderos patriotas no so-
meíid^s a e° e odioso control, esa dolorosa expenenaa acu- 
«.aha la imperiosa necesidad de crear una Prensa que dnun 
diera y  propagara, la única vía de salvación que a E s p a ^  ® 
miedaba definida por José Antonio en el Parlamento y en la 
calle qué arteramente silenciaban o ensombrecían esa Prensa 
vendida ai oro e influencia del liberalismo. . . c , i  

De ahí que apenas iniciado el glorioso Movim iento S a l 
v a d o r  d e  l a  Pairia . la Jefatura de Prensa y Propaganda de 
Fa lanse  de Melilla, teniendo en cuenta la importancia que pa 
fa  el triunfo de nuestros ideales había de t^ener el disponer de 
iin órcano propio de difusión y  propaganda, creo nuestro se 
Z i l f X Z l Z ,  que vl6 la luz pública en fecha tan señala-

'u T S r t o  d íh ? I és e t S l a s  de Falad .e, cooperan­
do con su vaüoso concurso a la difusión de nuestro tdearm 
p re S ro n  la . primicias de sus plumas, otros, ayudaron con 
sú a p o y o  material, y  ha cumplido ya un aüo de

No'obstante, nuestro deseo de llegar a la meta, está in- 
satisfecho Confesam os francamente, que aun no hemos po 
dido vencer esa mortal indiferencia que exisie en 
por lo que no se conoce, o quizas peor, por lo que no se guje 
le  conocer y  como nuesira misión es ganar al pueblo para 
que salga de esa indiferencia con que impasible ^ontemp a el 
esfuerzo de Falpnge, se encumbre en ella, y con ese ritmo 
? S a n t e  V C e le rado  que es la característica de nuestra o -
ganización, t r a b a je  en ella, aportando su esfuerzo personal.
al colectivo que nos dará la segura victoria.

Y  como tenemos hambre, afán, obsesion de cumplir el 
imperativo mandato que en A m a n e c e r  se nos ha confiado,
su cumplimienio vamos, con decisión, ‘^con
meya de los creerse en c triunfo de la San ta  Cruzada, con 

fe s l^ lL íte s  en el Caudillo, que nos garantiza el porve-

« o  rm r°c r^ e rd r‘'co n vrie ñ te  variar el primitivo 
f o r m a f o  de núes™ “ emanarlo, más propio de «revista» que 
de periódico de lucha, llevaremos a sus_ paginas, t^abaios 
doctrinales de nuestro ideario, de que sera^i autores lo® ^om 
bres más destacados que colaboran en la Delegación N ac o 
n a fd e  p iensa y Propaganda de Fa lange Española Tradicio-
n a  i ^ t a v  d e  l a L  O  N  S . ,  c r e a m o s  s e c c io n e s  e s p e c ia le s  de-
Sfcadas^a po^er^ público y dar a conocer

aquello que sea de interés en nuestras ciudades y poblados 
d ?  la zoSa Oriental, y  ecos locales de la semana^

C on  una voluntad dura, con un ideal ^ X  acuer-
ftf» nuestros acios V pensamientos estaran siempre de acue 
dok con ía aspiraci^ón suprema de llevar la verdad a os que 
aun’no la conocen, afirmándola en los que ya 
cuya consecución, más pecaremos por .^ccon que por omi_ 
sión, llevando a nuestras paginas, ese inefable 
tra juventud Nacional-Sindicalista, que aspira a un futuro des 
pejido y victorioso, luchando para
día contra todo lo injusto y decadente. “ "s^de
m ú n  s a c r i f i c i o ,  y un mismo aire de canción, levantemos de
nuevo la grandeza de España. frinrinsn

Y  c o L  tenemos fe, tenemos ®sP«>-anza en «1 
triunfo de la Cruzada Imperial emprendida por la ^span^a au 
tL t ic a  y  estamos llenos de anhelos por servir la vej-dad con 
ítrn e  v L n t a d  de triunfar, y  es muy fácil ^o-^P-l^f^erse 
do todos aspiran a la consecución de ‘o® 
d eEsp nñ a  n o  es aventurado suponer, hemos de 
en nuestro’camino, las más entusiastas y decididas coopera
c L S , e n é s , e ,  nuestro navegar por el azul mmenso de Fa ­
lange.

Esta es nuestra revolución. Y 
no me dá miedo vestirla sotana 
de sacerdote y la guerrera de 
soldado para gritar que soy un 
revolucionario. Porque aquellos 
primeros cristianos de las C a ­
tacumbas — recordad, falangis­
tas perseguidos de la Primera 
Hora era nuestros hermanos 
auténticos, los que se metieron 
debajo de la tierra de Roma y 
con el p o d e r  de sus ora­
ciones y de su santa rebeldía,
h i r i e r o n  revolucionariamente
aquel Imperio de la Ley, de las 
conquistas, de las tiranías, y  del 
Coliseo hasta levantar sobre 
sus cenizas el triunfo de la Cruz. 
Así somos, católicos revolucio­
narios. los jovenes de la Falan­
ge. Por la Justicia y  por el Pan. 
Tenemos delante la Revolución 
r o j a .  Oesue aí|ue¡ i  i ae mayo 
del 31, visteis lo que ella hizo: 
destrucción de las iglesias, que­
ma de preciosos monumentos 
de la cultura, escarnio de la li­
bertad en las personas. Después 
—que me lo oigan los obreros— 
para ellos la misma jornada de 
trabajo, el engaño de las huel-

G U I Ó N
U N I D A D

Ahora y siempre como funda­
mento inconmovible de nuestra 
obra. UN IDAD.

Unidad de acción, guiada 
siempre a la consecución del 
supremo ideal de la nueva E s ­
paña. IM PE R IO .

Unidad de criterio, para man­
tenimiento d<l Estado Nacional 
sindicalista, que ha de ser el 
más firme sostén, en lo social, 
de la JU S T IC IA .

Unidad de hermandad, virtud 
única que afirmando el espírilu 
netamente cristiano de nuestra 
gesta, mantendrá inconmovible 
la P A Z  entre todos los ciudada­
nos.

Unidad de fé. de confianza en 
los mandatos de nuestras jerar­
quías. de nuestro Jefe Nacional, 
para que en ningún hogar espa­
ñol vuelva a faltar lumbre y 
PAN .

Unidad de afán, porque con 
un mismo anhelo por la gran­
deza de la Patria, la fusión de 
todos los hijos de España sera 
perfecta, para lograrla y mante­
nerla siempre. Una, Grande. L i­
b r e  e  Imperial, como la sintiera 
nuestro Ausente, como la de­
sean los que de verdad la sien­
ten en el alma.

Unidad, Unidad. Unidad.
¡Arriba Españal

gas. la miseria y la extrechez del 
vivi-". mientras los jefes devora­
ban banquetes copiosos en el 
confort de los grandes hoteles, 
de los mejores automóviles.

Y  ahora cuando salta la llama 
de la guerra, los ob’-eros de la 
zona roja, deápués de la jornada 
diaria deben t'-abajar horas y 
horas sin remuneración, con el 
dolor del hambre y el dolor ver­
gonzoso del látigo de los ver­
dugos rusos, esto al otro lado 
del frente. ¿Y  cómo es nuestra 
revolución? Creadora como el 
amor, ancha y constructiva co­
mo la paz:'Ia revolución del pan 
que sabe llegar a todos los huér­
fanos, a todos los hambrientos 
en los comedores del Auxilio de 
Invierno, la que recoge a las 
madres obreras en las institu­
ciones maternales del Auxilio 
Social, la que levanta las pie­
dras, que derribaron ios rojos, 
para edificar a España... Revo­
lución eficaz que se hace con la 
exacta interpretación de la ley y 
la justicia.

iObrerost Os voy a referir en 
confianza este hecho. Cuando 
fui nombrado Delegado Nacio­
nal me presenté en Salamanca 
en la casa de nuestro Caudillo. 
Llegué sin trabas hasta su des­
pacho: diría mejor estudio; pla­
nos y más p'anos sobre los ca­
balletes. una gran mesa llena de 
papeles y de teléfonos. Yo, se­
ñores, he visto el día de la toma 
de Bilbao la presidencia de Aguí 
rre; gruesas alfombras, muebles 
de gran lujo, bronces y  platas, 
una riqueza fastuosa por todas 
partes. iPor eso ha perdido la • 
guerrat Porque no tenía concep­
to de austeridad, del sacrificio, 
del honor y del deber. Y  al acer^ 
carme a nuestro Jefe Nacional, 
Franco, con su mano levantada, 
me ha invadido la franqueza y  el 
amor de su sonrisa. Creedme, 
porque soy sacerdote, navarro 
y falangista yo no estoy hacién­
dole el artículo. Pero os asegu­
ro que de toda su persona se 
derramó un no se qué de heroís­
mo, de grandeza y  de serenidad. 
Y  hablamos. Le exponiü un plan 
de futura propaganda. Le pre­
gunté: — Mi General: ¿quiere 
una propaganda de la guerra, 
de la retaguardia, traer hasta las 
ciudades el ardor y la concien­
cia de los combatientes? Y  en­
tonces, el Caudillo Franco, con 
una enorme resolución, me dijo;

«Sólo me importan los obreros.
Me importa sólo la Justicia so­
cial para levantar un Estado 
cristiano y nacional sindicalista».

¡Viva Franco! sí. Porque él 
será el Generalísimo y el Jefe 
del Estado Nuevo, pero me pa­
rece que su mejor definición es: 
Franco el Patrón de todos los 
obreros y el Padre de todos los
españoles.

Así se hace la revolución
autentica y  constructiva: respe­
tando las consignas legítimas de 
la Justicia social, legislando la 
exención de alquileres para com­
batientes y obreros, y  el sala­
rio familiar. Por eso cuando el 
General Franco dé a todos los 
ámbitos de la España Imperial la 
Carta del Trabajo, yo os asegu­
ro, falangistas, que habrá triun­
fado nuestra Jusficia.

Por eso somos revoluciona­
rios creadores, revolucionarios 
del alma, que no podemos igno­
rar que el hombre convive con 
otros hombres en la familia y  en 
la fábrica y que tiene un destino 
en la tierra y  otro destino más 
alio en la inmortalidad.

Por eso la última palabra de 
mi Mensaje, exije la Unidad de 
Gobierno en la realización faus­
ta del Imperio, España en pié, 
desde este cabo olvidado de 
Europa, pone espanto a las na­
ciones cuaiido quiere agitar por 
los cielos nuevos sus águilas
bicéfalas.

lAsínos desconocenl por que 
esta España que en su Sig lo  de 
Oro tuvo la generosidad de en­
tregar a la codicia del mundo 
todo el tesoro de sus conquistas,

. sabe muy bien de dominios terri­
toriales y  de las claras Misiones 
del Espíritu.

Y  este es el Imperio por el que 
lucha la Falange. Agoniza Euro ­
pa. Lo  han dicho los sabios que 
metieron este pobre corazón de 
Occidente en el laboratorio de la 
historia y de la psicología. ¿Po r 
qué esta ruina? Porque Europa 
ha pecado contra la Luz, contra 
Verdad, contra el Orden sobre­
natural, y  de espaldas al cielo 
se hizo a vivir una vida grose­
ra y  materialista. Pues esta es 
nuestra Misión Imperial. Con 
aquella espada de oro. que es 
Cruz en mi Escuadra de Jerar­
quía, conquistar Europa y el 
mundo para una civilización y 
una cultura que sean Luz, Amor
y Espiritualismo. .  ̂ ,

(Del Mensaie de laa 
Banderas Victoriosas)

Ayuntamiento de Madrid
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^LA SEMAIVA LOCA
Homenaje a lot glorío* 
soa caldos de Falange

N 
* = a 1

C on  brillantez y  emotividad, 
celebróse en la mañana del día 
29 del pasado Octubre; el pa­
triótico acto de homenaje a los 
caídos de Falange Española.

Instalado el altaren el macizo 
central de la Plaza de España, 
rodeado de banderasNacionales 
y de Falange Española Tradi- 
cionaílsfa y  de las J. O . N. S .  y 
en su parte superior el escudo 
imperial, ofició la Misa de Cam ­
paña, el Padre, Castro Medini- 
lla dando guardia de honor fuer­
zas de Falange, y formando 
ante el altar, las de 1.® y 2.® lí­
nea, Cadetes, Flechas y Flechas 
marinos, que mandaba el Jefe 
de Tercio camarada Ramón Mo­
ran.

En  sitio preferente ocupaban 
asientos el General Jefe de ia 
Circunscripción Señor Alvarez 
Arenas. Alcalde accidental se­
ñor Martínez Cayuela, en re­
presentación del Delegado del 
Gobierno, el Secretario señor 
Gamarra; Comandante de Ma­
rina, señor Cámara,juez de Ins­
trucción señor Nogueras, Vica­
rio Eclesiástico señor Carrasco,
Interventor regional teniente co­
ronel señor Bermejo, Naib del 
Gran Visir Abd E l Kader, Agen­
te consular italiano señor Gras- 
6i, numerosas representaciones 
de Jefes y Oficiales de los Cuer­
pos y unidades de la guarnición 
y de entidades y corporaciones 
civiles.

De Falange Española concu • 
rrieron, el Delegado provincial 
general, camarada Contreras, y 
ios camaradas, Rivas. Jefe local,
González, Secretario provincial,
Montoliu, Secretario local. Cen­
teno, Delegado de Investigación 
y buen número de mandos de 
nuestra institución, como así 
mismo una nutrida represenla- 
ción de las d>?legaciones comar­
cales de la Zona Oriental y nu­
meroso público que circundaba 
por completo la Plaza de E s ­
paña.

Terminada la Misa, el cama­
rada Montoliu leyó ante el mi­
crófono la sentida oración por 
los muertos de Falange.de Sán ­
chez Maza, que fué oída con re­
ligioso silencio; jurando segui­
damente la Bandera, los Cade 
les que por haber cumplido la 
edad reglamentaria, pasan a !or- 
mar en l.®  línea, juramento y 
promesa que les fué tomada por 
el jefe provincial camarada Con­
treras, Jefe de Milicias Coman­
dante Sánchez Ocaña, y Padre 
Castro Medinilla, desfilando an­
te banderas Nacionales y de '^‘̂ ^esorios para Autos y Radios

Melilla

[■f emoción por los nu fvn ? m, 
lilon'c.s.

Terminado dicho acto proce­
dióse a  encender la simbólica 
llama, que instalada frente al a l­
tar, lució hasta las doce de .,i 
noche, dándole guardia fuerzas 
de Falange, de 2.® línea.

E l camarada Contreras pro­
nunció un patriótico yelocu<nte 
discurso felicitando a la juven­
tud que momentos antes había 
pasado a formar en la vanguar­
dia; glosó honda y sentidamente 
las palabras de José Antonio en 
el teatro de la Comedia, profe­
cías que se van convirtiendo en 
realidad; dedicó un sentido re­
cuerdo a los primeros caídos de 
Falange, habla del Cid, y  de 
aquella frase castellana que le 
seguía a su paso; «Que buen 
vasallo, si oviera buen señor», 
un señor como el que soñara 
José Antonio y que España para 
su salvación ya encontró.

Pidió a los caídos de España 
y de Falange que en ésta hora 
suprema hacen la guardia eter­
na sobre los luceros, pidan a 
Dios por nosotros, por la salva­
ción de la Patria y  por esa ju­
ventud que el Ausente supo po­
ner en pie, iniciando su desper­
tar. en aquel 29 de Octubre inol­
vidable.

E l General Jefe de ia Circuns­
cripción Sefior Alvarez Arenas, 
en sentido y emocionante dis­
curso, cuyas frases como siem­
pre son reflejo exacto de su hon­
do y sentido amor patriótico, re­
cogió glosándolos varios perio­
dos del discurso del camarada 
Contreras, señaló el camino que 
los deberes patrios señalan a los 
jóvenes y a los viejos, cuyos de­
beres nos demandarán desde el 
cielo, los gloriosos caídos por 
la Patria; señalaba como fecha 
relevante la del día 29, por qre 
en ella se marcó la ruta a siguir 
para la salvación de España, 
cómo en los cuartos de Bande-

acogído con emoción 
. jufllo=* J^rflospatriótic s dados 
e« el teatro de la Com edia, có­
mo ia guarnición de Melilla. lan­
zó csoj» gritos el 17 de Ju lio de 
1956. terminando con un recuer­
do a  les gloriosos caídos.

Los elocuentes y sentidos dis­
cursos de nuestro camarada 
Contreras y  del General Alvarez 
Arenas, que terminaron con los

ción Munli I”  »: ^.¡.Tándose im- 
poriant¿% resoluciones en rela­
ción Clin Jas circunstancias.

S e  rumorea el nombramiento 
de nuevo Alcalde, y se baraian 
nombres para dicho cargo, pero 
hasta la presente, nada se ha 
resuelto sobre el particular.

vibrantes grifos de ¡V iva Espa- 
ftaí- [Arriba Cspañal iV iva  F ran ­
co! fueron calurosamente aplau­
didos y  contestados por todos 
los presentes.

Después y  ante las tribunas 
instaladas en la Plaza de Me- 
néndez Pelayo, ocupadas por 
las autoridades y representacio­
nes oficiales, desfilaron las fuer- 
zas-dc 1.® y 2.® línea de Fa lan ­
ge, Cadetes. F lechas y Flechas 
marinos que como siempre fue­
ron calurosamente aplaudidos 
por el numeroso gentío, esta­
cionado para presenciar el des­
file.

Falange, besadas con verdade- Actor Tallaví. número 4

La nueva G estora m unicipal

Celebróse sesión extraordina­
ria por la Comisión Gestora del 
Excmo. Ayuntamiento, para dar 
(posesión al Alcalde accidental 
don Octavio Martínez Cayuela y 
a los nuevos gestores que la su­
perioridad hafeía designado, don 
Pide! P í Casas, don Marcelino 
Fernández Muñoz y don Andrés 
Alcaraz Márquez, que con los 
señores García Viana y  Hernán­
dez Barraca, forman la Ges­
tora.

E l Alcalde saliente señor Mar­
fil, hizo entrega de la vara, al 
accidental señor Martínez Ca- 
yuela, que hizo constar el senti­
miento de la Corporación por la 
mardia del sefior Marfil; y el 
señor Fernández Muñoz pidió 
constara también en acta un 
voto de gracias al Alcalde sa­
liente, por fu patriotismo y de­
mostrado amor a Melilla, ha­
ciéndose cargo de la Alcaldía a 
raiz del Movimiento, cargo que 
ha desempeñado hasta ahora.

E l señor Marfil rogó constara 
en acra el sentimiento de la C or­
poración por el cese de los G es­
tores señores Madrid, Palacios 
y  Blazquez, dando la enhora­
buena a los nue/os Gestores 
por su acertado nombramiento, 
que habrá de redundar en bene­
ficio de Melilla para la que pide 
a éstos el mayor interés y ca­
riño, despidiéndose de todos por 
ser requerido para marchar a 
Tetuán. donde habrá de confe­
rírsele una misión.

Son varias las reuniones ce­
lebradas por la nueva Comisión 
Gestora para tratar de asuntos 
vitales para MeliHa y Corpora-

L a  F e s t iv id a d  d e  todos 
lo s  S a n io s  y  d ifu n to s

Melilla cumplió como cristia­
na, estd festividad, rindiéndole 
el tributo de su a ención, con 
verdadera fé, sentido netamente 
católico y unción religiosa, 

Nuestro cementerio de la Pu­
rísima Concepción, permaneció 
abierto, así como su capilla, 
viéndose concurridísimo de fie­
les que acudían a rendir el tri­
buto de una oración a los seres 
queridos.

Las autoridades y Comisio­
nes de los Cuerpos de la guar 
nición, acudieron al Cementerio 
para ofrendar flores a los héroes 
que en panteones y sepulturas 
descansan el sueño eterno, pro­
nunciándose con motivo de és­
tas ofrendas, sentidas palabras 
en honor y memoria de los que 
generosamente dieron su vida 
por la Patria.

También se depositaron co­
ronas en el Monumento de la 
Plaza de España, y lápidas que 
llevan los nombres de Avenida 
del General Mola, Teniente Co­
ronel Segui y  Barrio del Gene­
ra! Sanjurjo en memoria de los 
heroicos caídos de España, que 
en vida llevaban esos gloriosos 
nombres.

Los Flechas marinos y terres­
tres también visitaron el Cemen­
terio, depositando flores en las 
tumbas, y  después arrojaron flo­
res en el mar, ofren“̂ a hecha a 
los gloriosos muertos de nues­
tra Mariua.

También y por las autorida­
des y Comisiones militares y ci­
viles, se depositaron flores en 
las tumbas de Monte Arruit, rin­
diéndose el anual y acostumbra­
do tributo, a los que murieron 
por la Patria.

De paso

S e  encuentra en ésta donde 
permanecerá unos días, el he- 
róico coronel jefe del Grupo de 
Regulares de Ceuta número 1 
señor Mizzian, cuya brillante ac­
tuación al frente de su i fuerzas, 
es unánimemente reconocida y 
alabada.

E l prestigioso jefe, está reci­
biendo inequívocas muesiras del 
afecto que en Melilla se le pro­
fesa, por su acendrado patrio­
tismo y amor a España.

También se encueniré 
lilla el prestigioso C o i^  
de Regulares don 
C a lvo , que díarlamenr>.:  ̂
las m ayores pruebas dc^*, 
de sus numerosos am igosV' 
pañeros.

S e  halla entre nosotros 
timado camarada Agustín Jiwl 
nez, abogado y Secretario d| 
Jefe Territcrial de Falange e | 
pañoia Tradicionalista y de 1¿
J. O, N. S . respetado camar.u 
Mauuel Requena Cañones.

Rindió su tribut

Victima de antigua y grav 
enfermedad, ha fallecido en 
Hospital de la Cruz Roja, el¿̂ - 
tusiasta y buen camarada ABfo- 
nio Montes Hoyos.

Vieja camisa azul, en los pri­
meros momentos del glorioso 
alzamiento de nuestra guarni­
ción, prestó excelentes seí'vícios 
a la noble causa del Movimiento 
Nacional que había de redimir a 
nuestra querida Patria,

Su  intensa y prestigiosa ac­
tuación en la vida local, el en­
tusiasmo que sentía por la San ­
ta Cruzada, y todo cuanto valía 
social y personalmente, púsolo 
a disposición del triunfo del 
ideal sentido y de su amor pa­
triótico.

Fué Jefe de Prensa y  Propa­
ganda local, y  Director de nues­
tro semanario A m a n e c e r , y solo 
la imposibilidad material a que 
la terrible enfermedad que pa­
decía, le condenaba, le aparta­
ron aunque nó en espíritu, de 
una lucha intensa de retaguar­
dia.

La condución de su cadáver 
al Cementerio de la Purísima 
Concepción, constituyó una im­
ponente manifestación de duelo, 
al que unimos el nuestro más 
sentido.

Antonio Montes Hoyo ¡Pre 
senft j

A l m a c e n e s  V í l a
V i l a  y  C . - ,  S.  L.

IM PO R T A C IÓ N  y
E X P O R T A C IÓ N  

Mercería. Paquetería, 
Quincalla y Perfumería

Ventas al por mayor y Detall 
Dirección telegráfica V I L A  
Teléfono, 352-Apartaao. 125

Héroes del Alcázar de Toledo, número 6
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Haga sus seguros en LA VASCO-NAVARRA firai- Poiameia. e?
Ayuntamiento de Madrid
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] Falanges Universitarias
Decisión y personalidad

Javier M. de Bedoya

Lo Universitario y lo popular
P o r Rafael Sánchez M

La primara misión políHca de 
la Universidad nuestra «De la 
Universidad de la Falange» es 
poner en relación la alta cultura 
con las entrañas populares. Ne­
cesitamos coger entre dos fue­
gos— cruce de fuego implaca­
ble—toda la semicultura positi- 
v i s t a ,  burguesa, liberaloide, 
seudopatriótica, y  seudocatóli- 
ca, árida, fragmentaria, utilita­
ria, vacía de las grandes esen­
cias. En  línea de máxima nece 
sitan os arrasar la cultura bur­
guesa y  volver a crear una cul­
tura ¡erárquica y a la vez popu­
lar. Lo  que se hace hoy es todo 
lo contrario. La  educación del 
pueblo; la vulgarización de la 
ciencia, con mayúscula, no es 
si no la trasmisión deleznable de 
ios elementos llamados prácti­
cos de esa cultura positivista y 
burguesa.

Nuestro modelo es la cultura 
magistral, popular, universal- 
católica del Imperio Español. 
Los seudo-calólicos de h o y  
quieren dar al pueblo una cultu­
ra de encíclicas al agua de seltz, 
sociología al pormenor y ba­
rruntos de técnica agraria y cor­
porativa. y  nada digamos de los 
de la cultura ateo-proletaria. To ­
do ello con métodos americanos 
o rusos, protestantes o bolche­
viques. Eso  es, entreoirás co­
sas, el aburrimiento y la esteri­
lidad espiritual al cien por cien.

Cuando la alta cultura y el 
p u e b l o  se compenetran con 
amor y alegria surge un incre- 
metito rico y  armonioso del idio­
ma, y con él, d^ toda la poesía 
de la tierra madre en las costum­
bres, los vestidos, en las músi­
cas, en las canciones.

E l auto sacramental se llena­
ba de elementos teológicos y 
populares.

E s  preciso poner al día el gran 
estilo del Imperio, la cultura co­
mo una unidad del destino. Nun­
ca como entonces las altas le­

tras se llenaron de las más be­
llas y olorosas florecillas del 
abril campesino.

Para eso es preciso hacer una 
cultura en que la crítica, la filo­
sofía se dé jocundamente la ma­
no con la poesía del pueblo que 
el doctor nuevo con su muceta 
nueva baile con la aldeana co­
ronada de rosas.

De la ingenuidad campesina 
vienen al idioma los mejores 
elementos originales, creativos, 
poéticos. De los maestros de la 
Universidad vienen los criterios 
que limpian fijan y dan esplen­
dor a ésta riqueza. Y  quien dice 
del idioma, dice con el de todos 
los aspectos populares de la cul­
tura. Necesitamos pués, sojuz­
gar y vencer a la mediocre, y 
religiosa farsante y ahistórica 
cultura de esa cómoda y  egoista 
burguesía de Europa-ciudadela 
aquí de la «Memez Hispánica»
 entre yugos inflexibles de cien
cia en la Universidad: tomad a 
«Buey Mudo», Santo Tomas de 
Aquino. Para las flechas tomad

el mejor patrón de la popular 
poesía, traspasado de flechas de 
amor y arqueros del amor divi­
no: tomad a Francisco de Asís.

y haced esta guerra del Esp í­
ritu Santo Santamente, con cru­
deza de españoles de la gran 
época, y  luego, según vayamos 
echando los cimientos de la E s ­
paña futura —alta, fuerte y ma­
terna— , estrellad contra las pie­
dras de ésos cimientos toda la 
mala cultura intermedia y estéril, 
y enterradla, cantando vuestra 
canción de primavera.

Arriba España

Nuestra ACCION enér­
gica y decidida de 
ayer hié el prólogo de 
éste resurgir potente y 
brioso; y en nuestro 
E S T U D I O  asiduo y 
constante de hoy se 
cimentará el Imperio 

con que soñamos

Un régimen no se define por 
las palabras, ni por las fórmu­
las. Nosotros no creamos en las 
fórmulas. No hay ninguna rece­
ta salvadora políticamente. Un 
régimen se caracteriza por los 
hombres. Un grupo de hombres 
resueltos, s a n o s ,  creadores, 
enérgicos, puede salvar a una 
nación de la derrota, levantarla 
hasta niveles máximos, y  legar 
a los estudiosos una serie de 
concreciones teóiicas, de direc­
trices permanentes y de afirma­
ciones geniales.

E l Nacionalsindicalismono as­
pira a copiar a nadie, ni se con­
tenta con un aparato externo 
«fascistoide», ni respetará doc- 
trinarismos ni prejuicios políti­
cos como remedios infalibles: 
queremos hombres duros, per­
trechados con el genio de la ra ­
za, al frente de nuestras! masas 
fanáticas, creemos en la deci­
sión, en la energía, en la actua­
ción impresionante y tremenda 
de los que sienten en su sangre 
las razones y pretensiones de 
esta hora única que nos brinda 
la Providencia como ocasión de 
próximas grandezas.

Allí donde se halle el genio, 
allí donde surjan hombres con 
ambición de España allí estará 
el inmenso mar azul de la F a ­
lange a b r i é n d o s e ,  como a 
Moisés el Rojo mar bíblico, pa­
ra dejarles pasar en camino 
triunfal, bajo un bosque de bra­
zos erguidos, hasta los puestos 
más desairados de la autoridad 
y de la responsabilidad auténti­
cas y absolutas. Tenemos ham­
bre, afán, obsesión de ser man­
dados de un modo tajante siem­
pre que se nos señalen metas 
grandiosas. Ningún recelo nu

bia nuestra vista, solo estamos 
ansiosos de que se nos dirija 
con personalidad. Estamos per­
manentemente inquietos ante los i 
peligros de ia indecisión, déla 
duda, de la vacilación; de la 
transigencia, de la espera, del 
aplazamiento, de la fórmula. En 
la política de resurrección na­
cional se puede pecar porque 
ello es humano, pero política­
mente es mejor pecar por ac­
ción que no por omisión. E l que 
en estos instantes trascendenta­
les no actúa, no obra, no decide 
infatigablemente cae, sin duda 
alguna, en perversidad, en de­
generación política.
- La  juventud Nacional-sindica­
lista ansiosa de un futuro des­
pejado, victoriosa, repudia a to­
dos aquellos que quieren vivir 
nacionalmente al día. Ansiamos 
una política de cálculos largos, 
de proyectos definitivos, de pro­
pósitos históricos. Esta genera­
ción tiene que llenar con sus 
obras un siglo de historia. Por 
eso tenemos fé en el Caudillo 
que garantiza un porvenir de de­
cisiones juveniles, transmutado- 
ras e inquebrantables.

F e r r e t e r í a  “ U A  L L A V E
c  i

CABANILLAS HERMANOS
Avenida Héroes del Alcázar de Toledo, 33 y Arturo Reyes, 18.-Teléfono, n.» 189

Artículos sanitarios en general. Batería de cocina en 

hierro, esmaltado y aluminio. Herramientas para agri­

cultura y  o ficios diversos. Pinturas, barnices, esmaltes,

brochas y pinceles

Tornillería, clavazón, hierros y chapas de todas clases

Anúnciese en

a m a n e c e r

Ayer  y h o y
Hubo una época en que nos 

llamaron «los cuatro chalaos 
fascistas», y quienes así nos lla­
maban no eran, exclusivamente, 
los marxistas, no, eran los pol­
trones de casino, los que, como 
no tienen otra cosa que hacer, 
se dedicaban y se dedican a la 
crítica fácil y  despreocupada, sin 
poderse imaginar entonces que 
ese «chalao» que presumía de 
fasusta, que aquel estudiante 
falangista, alborotador y jarane­
ro que lo mismo le tiraba una 
coliflor a un... catedrático mar... 
xista, que gritaba al viento con 
aire de desafío nuestro A R R IBA  
E S P A Ñ A , era el que en los 
campos de batalla había de de- 
fenderie su vida y su hacienda.

iSerá posible que esa ralea 
se crea con derecho a hacernos 
objeto de su crítica! ¡No se han 
dado cuenia de que viven gra­
cias a la juventud! Pues, que se 
callen, entonces que cesen en su 
inmundo croar, que no olviden 
que aquellos «chalaos fascistas» 
son ahora toda la juventud espa­
ñola, que los barrerá sin lástima, 
pues son alimañas que no pue­
den convivir con los camisas 
azules en la España Nacional- 
sindica tista.

Ayuntamiento de Madrid
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EL ARA DEL SACRIFICIO
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C orría  la maflana por el cam­
po entre cl estampido de los 
oLuses y  la sonata morfai de las 
ametralladoras, aún aislantes de 
la aldea los fusiles y  ya despa­
voridos los aldeanos que no to­
maban parle en la lucha.

Entre los cuales empezaban a 
esconderse algunos hombres 
huidos de la plebe comunista, 
militantes forzosos de pura cepa 
nacional, iieles a la España in­
divisa y católica, la única en el 
pasado como en el porvenir.

Aquella gente leal segura del 
arribo de los blancos a la co­
marca, pretenden librarse délos 
rojos para unirse cuanto antes 
al Ejército iiberlador.

y  se emboscan en los altos 
maíces del terruño, en el arbo- 
la(:ü todavía frondoso, en el 
cu.'vano délas brañas y en los 
plie;.;ues del ironte; suerte de 
latidos humanos que vibran de • 
espcianzay de angustia en los 
contornos del caserío.

Porque son terribles las de­
cisiones comunistas en la deses­
peración de su fracaso, y  basta 
una leve sospecha de fridldad 
libertaria para que el sospechoso 
muera asesinado.

Algunos desertores, los más 
airevidos, t>e cobijan también,

- en los pajares, de acuerdo con 
phumildes propietarios déla 
pación. Otros, menos impru- 
/ntes, han hecho un trato con 

>s vecinos generosos para gua- 
ecerse a su vera en la retirada 

de los bolcheviques y seguir 
'aparentemente en sus filas mien­
tras les dure un conato de resis­
tencia cada vez más floja y d-s- 
ordenada,

Entre estos naciona'istas an­
helantes de pelear al lado de los 
suyos, hay dos mozos de la úl­
tima leva, hermanos entre sí, 
menores de los veinte años, na­
turales de la Montaña, hechos 
al cuido de una familia burguesa 
con buen acomodo en la próxi­
ma ciudad. S e  llama el uno Ma­
riano y el otro Jesús.

Este acaba de cumplir los 18 
abriles y  genlil>ra casi como un 
niño en las huestes cansadas y 
rudas del soviet, destacándose 
como su hermano por la ¡uven- 
tud y la prestancia. Hasta el 
punto de que les acusen solo por 
verlos:

— «Son fascistas»
E s  decir que llevan la señal 

decente en el porte y  í>n la ex­
presión.

Habían conseguido hospitali- 
d a i secreta en una casita habi­
tada por una viuda, madre de 
doá mozas muy afables, y  sen­
sibles, bellas también con esa 
gracia noble de las campesinas 
montañesas.

La menor, Flora, enamoradi­
za como lo suelen ser en libros 
y romances novelescos las ben- 
jaminas de los reyes, calentó 
mucho sus ojos claros en los

C o n c H a  E s p i n a
ojos negros de Jesús, y  le habfó 
así en los lindes de una Rnc/* 
rústica y  modesto:

— Va lo sabéis. Ese postigo 
queda abierto. Entráis por cl a 
cualquiera hora de la nodie y 
empujáis la puerta de la cuadra. 
Desde allí al pajar que es como 
un monte, V  os escon'leis tu 
hermano y tú, hasta que se v a ­
yan los rojos que no tardarán 
en correr. Enseguida os llamo, 
salís y... jArrIba España!

—Amén— susrró el soldadito 
deslumbrado por la doble luz 
del porvenir de su patria y  de 
las pupilas resplandecientes que 
se rehogaban en las suyas.

S e  habían hecho ya sus con­
fidencias con el resultado de 
que los dos pertenecían, tacite- 
mente a Falange Española.

Medio día. So l y  tiros, calor 
de agosta, furiosa rabia de ios 
que ven acercarse victoriosa­
mente al Ejército libertador.

— Hay que vengarse—ordena 
un Capitán del «alto mando» 
que no sabe leer ni escribir— . 
Estanoche matanza general, y  
hoguera. Ya tenemos ahí la di­
namita para volar el pueblo an­
tes de huir... porque mañana...

A mañana no hemos llega­
do rezonga otro bolchivique 
ásperamente Podemos empe­
zar ahoramismo a cumplir nues­
tra obligación.

— Ahora... ¿C o m o ? .—Como 
queráis. —Tú dirás... - M ira , 
ahí mismo tienes dos fascistas.

¿Cuales? —Aquellos que al 
parecer hacen guardias en aque­
lla trinchera. Son hermanos y 
señoritos. De seguro nos pre­
paran una traición.

Esta mañana les oí rezar.
—E l detalle no puede ser de 

una elocuencia más acusadora.
—¿Vam os a matarlos? —Me 

parece muy bien. — ¿Donde?
La consulta macabra estira 

sus tentáculos por las inmedia­
ciones de esta conversación, 
hasta que cl capitán decide con 
una sonrisa siniestra:

-Dentro de la parroquia. De 
algo ha de servir. Está lisa co­
mo la palma de la mano. jVaya 
incendio, diicol Nadie diría que 
hubo allí altares ni las demás 
zarandajas de tos curas... Ve­
rás, ven.

y jr ! que traigan esos po­
llos enseguida... tiernecitos y
«legante»...

Minutos después son condu- 
cidos los dos hermanos a  las 
ruinas del prebisterio parroquial 
entre burlas y  blasfemias. V e n  

excelso lugar donde se apo­
yaba el sagrario, quedaron las 
balas de los asesinos, bárbaro 
tizón en la quemadura negra de 
la pared; retumbó' y estampido 
que estremece el am or de unas 
golondrinas anidadas en la bó­
veda del templo.

y  en las piedras sacramenta­
les, ahora teñidas de rojo, fue­
go del crimen, pruba salvaje de 
lo inhumano y  bestial, agonizan 
dos mozos inoeenfes, flores de 
un tronco muy bien erguido en 
las cumbres de España, estirpe 
de montañeses leales que es 
tanto como decir de los mejores 
caballeros.

iiainiin meii ii HeriBaiil
Fábricas de HIa Io . ^guas Carbónicas. Jarabes y Licoi 

C A M A R A S  F R I G O R I F I C A S

Duquesa de la victoria, 36.-Teléfono, número 2 3 7 .- M E L IL L ;
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D e le g a c ió n  N a c io n a l  d e  P re n sa  g  P ro ­
p a g a n d a  d e F a la n g e  E sp a ñ o la  T rad i- 

d ic io n a lis ta  \f  d e  la s  J .  O . N . S.

1 ej 
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d

Sobre la fabricación y venty 
de objetos de propaganda d 

F. E. T. yr de las J. O. N. S.
‘ Ut

3V

Antes del anochecer habían 
entrado en la aldea los naciona­
listas redentores, sin que los li­
bertarios tuvieran tiempo del sa­
crificio nocturno premeditado 
contra las derechas del lugar.

y  antes, unos ojos claros, in­
mensos de terror y de luz, vie­
ron las tinieblas de otras pupilas 
qun ardieron por la mañana lle­
nas de ilusiones, transidas de 
pasión.

La moza lugarefSa supo des­
cubrir un escapulario de la V ir­
gen del Carmen sobre el yerto 
corazón de su amigo Jesús.

Aún dicen que a hurtadillas de 
los asesinos logró posar los la­
bios en la tela humedecida por 
las venas del mártir.

S i aquel beso alcanzó todo su 
dramático destino dejará para 
siempre oscurecidos unos cla­
ros ojos, y sedienta para siem­
pre una boca febril.

y  en el muro íntimo de la pa­
rroquia están los impactos dos 
veces sacrilegos, como testimo­
nio de la nueva crueldad de los 
hombres en el odio feroz de la 
comuna.

Pues sí; quedaba algo de la 
desolación de! tenjplo. En  la 
parte interior del ábside, siiio 
donde estuvo un magnífico A l­
iar Mayor, se dibuja un resalte 
de lo que fué mesa eucarística, 
un sagrado resto de las piedras, 
que sostenían el ara del Santo 
Sacrific io .

— ¡Hombre ni de encargo!— 
fulmina uno de los criminales— 
Ahí es donde los vamos a ma-

C  A  S  A

Jabones, Lejías y Velas

Carretera de Hldum. Teléfono 164 
^ O t ‘

Ha llegado a conocimiento de esta Delegación 
Nacional, que algunos comerciantes e industriales 
con una absoluta Falta de respeto a este Organismo y  
manifiesto desprecio a los legitimos derechos de la 
propiedad artistica e in dustrial han lanzado a la cir­
culación y  venta articulas de propaganda con las ban­
deras y  emblemas de Falange Española Tradicionalis- 
ta y  de las Jons.

Y, como por imperativo del articulo 20 de los Es­
tatutos de Falange Española Tradicionalista y  de las 
Jons compete a esta Delegación Nacional y  ha de res­
ponder de la eficacia de e.'te Servicio, se pone en co­
nocimiento de los interesados:

Primero. Queda absolutamente prohibida la cir­
culación y  venta de todos los objetos y  artículos que 
contengan banderas, emblemas úe Falange Española 
Tradicionalista y  de las fons.

Segundo. Todos los fabricantes, industriales y  
comerciantes que tengan en su poder algunos de los 
objetos antes mencionados, quedan obligados a pre­
sentar en las Delegaciones Provinciales de Prensa y  
Propaganda de sus respectivas demarcaciones rela­
ción jura-a de los que posean, con expresión de su ori­
gen y  precio de venta al público,acompañando a dicha 
relación un ejemplar de cada modalidad, en un plazo 
de diez úias.

Tercero. Las Delegaciones Provinciales de Pren­
sa y  Propaganda remitirán a esta Delegación Nacio­
nal de Pamplona—Avenida de Carlos III, 3, principal 
(Sección Comercial y  de Control)—en el plazo de cinco 
dias ¡as relaciones que ante la misma presenten ¡os in­
teresados y  el ejemplar que a ¡a misma acompañen.

Cuarto. Todos ¡os comerciantes vienen obligados 
a solicitar de esta Delegación Nacional el correspon­
diente permiso y  licencia para la venta de esos objetos 
y  aquellos que lo poseyeran con anterioridad a la fe­
cha de esta disposición, vendrán asimismo obligados a 
su renovación.

Quinto. Transcurrido el plazo que anteriormente 
se señala, esta Delegación Nacional, por medio de sus 
agentes, girará las correspondientes visitas y  practi­
cará las, oportunas investigaciones, denunciando a los 
iniractoies de esta circular contra los que se proce­
derá inexorablemente con arreglo a los derechos de la 
Ley de Propiedad, imponiénioles Jas sanciones ooortu- 
nas.

Pamplona, octubre de 1937. II Año Triunfal.
El Delegado Nacional,

FERMÍN YZURDIAGA LORCA

España no necesitó nunca europeizarse. 
Tenem os fé, alma y  fuerza para conducir 
mundos.

Ayuntamiento de Madrid
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E C C I Ó N I F E M E N I N A
UESTROS C A I D O S  C A R T A S  D E  A L E M A N I A
lo de Id Faiange: Héroes 

fnios muchos de vosotros, 
’ícfsleis, víctimas del odio 
'Jsta unos, y en los campos 

talia otros, honor y gloria 
:5íros despojos.

¡'psotras, los mujeres nacio- 
«;indicalistas, perpetuaremos 
»tra memoria como un sa­

lado deber,niosirándoos como 
tipio a Jos niños de hoy, que 
lana serán hombres, para 

siguiendo vuestro camino 
reñí, dar su vida si España io 

,g¿^Va, con la misma alegría 
¿vosotros la dísleis. En  las 
’tuelas, en lascases parficula- 

en todas partes seréis el 
e J‘,''?io donde se han de mirar 
los que quieran hacer que E s ­
paña sea cada vez más grande.

Vosotros lo sacrificasteis to­
do, vuesíra juventud, v u ’siros 
sueños ambiciosos, vuestros ca­
riños, todo. Para v:>sotros, no 
había más que una idea: salvar 
a España, aunque para ello, tu­
vierais que renun':iar a lo que 
más amabais en la vida, aún no 
vivida por la mayoría.

Por eso, cuando llegó la hora, 
salieron un día las banderas or- 
gullosas de ser llevadas por 
aqaellos valientes, que sólo mi­
raban para adelante tn la ilusión 
de ver más pronto al enemigo

con quien se habían de medir, y 
sin fijarse, por lo menos en apa­
riencia, de que atrás dejaban 
muchos ojos, que derramaban 
lágrimas disimuladas entre son­
risas, madres, hermanas, no­
vias, amigas, todas sentían a 
la vez del dolor por el que pro­
bablemente no volverían a ver, 
el orgullo de su misión, la sal­
vación de España.

y  llegaron al fin frente al 
enemigo, y empezaron a caer, 
y su muerte servía para alentar 
más aún en la luchas los que 
quedaban, con el deseo de ven­
gar a sus camaradas. jCuántos 
caísteis! muchos de vosotros, 
no erais más que unos niños, 
que os rebelasteis hombres al 
llegar a las trincheras.

Ellos, luchando y muriendo, 
han salvado del deshonor y la 
miseria a esta juventud femeni­
na que se siente orgullosa y 
agradecida a tanto valor y sacri­
ficio.

Caídos de la Falange, vos­
otros estaréis siempre presentes 
en nuestro afán, que no se diga 
que la juventud femenina es in­
grata, y no responde a los que 
por nosotras, están haciendo 
guardia sobre los luceros.

[Gloria a ios caídosi ¡Arriba 
España!

Cam isas azules en el Castillo de H eiligenberg

£1 t ra b a j o  de la mujer
Seguramente que todas vos­

otras, habréis leído el decreto 
dtíl Gener.=ilísitno sóbre el tra­
bajo de la mujer, decreto, que 
solo por venir de quien viene 
debemos acatar sin discjsiones 
ni disgustos, antes al contrario, 
con alegría y orgullo,puesto que 
con él, se nos hace el honor de 
creernos de algún valor para 
servir a Esp>aña.

Todas debemos procurarnos 
por medio de nuestro trabajo, 
el certificado del Servicio S o ­
cial. Este, es lo bastante exten­
so para que según sus aptitudes 
tengan todas donde trabajar 
unas horas diarias, y cuando la 
guerra termine, tendremos la 
gran satisfacción de haber con­
tribuido con nuestro esfuerzo a 
que en la retaguardia se empiece 
a conocer !a nueva España.

¿Quién no cui:3ará a los heri­
dos, hará ropa de abrigo para 
los soldados o simplemente, si 
no sirve para otra cosa, servirá 
la comida a los niños en los co­
medores de Auxilio Social?. 
So lo  una que sea egoista—y no 
creo que entre vosotras haya 
ninguna -  ,dejará de cumplir con 
su deber, porque deber nuestro 
es, ya que nuestro sexo no nos 
permite empuñar las armas, tra­
bajar en las labores propias de

él, y ser de este modo útiles a 
la Patria.

E l decreto dice que no se san­
cionará el incumplimiento del 
mismo con ninguna medida pu­
nitiva, 1o que da prueba de la 
delicadeza con que Franco se­
ñala a la mujer su deber en esta 
hora, sin órdenes indiscutibles 
y  severas. No fuerza a nadie, 
pero en nosotras está, el obede­
cer su indicación para corres­
ponder a la seguridad que tiene 
en nuestra colaboración.

Trabajemos todas juntas,obe- 
deciendo las órdenes que a cada 
una nos den sin discutirlas, y 
esperemos que nuestro modesto 
trabajo y obediencia, sean re- 
compesados con el fm de esta 
guerra y la gloria de la nación, 
que debe ser la suprema aspira­
ción de toda buena española.

¡Mujer española! Responde a 
la llamada del Caudillo y sirve a 
E S P A Ñ A .

¡Arriba España! ¡Viva Fran­
co!

Sólo me im portan los obre­
ros. Me im porta sólo la  Justicia  
so cial para levantar un Estado  
cristiano y  N acion al-Sin dica­
lista.

Franco

Allí arriba entre castaños ver­
des hay un viejo palacio con su 
gran patio y  el adornable brocal 
del pozo en medio.

A través del portón que cie­
rra el patio grande, se oyen ri­
sas y se adivina primavera, y 
aquí, en este gran patio desde 
hace unos días, a las siete de la 
mañana, unas muchachas altas, 
rubias, ojos de color de lago y 
cabellos de Lorelei, forman en 
dos filas para izar, con solemni­
dad de rito, la bandera del 
Reich, que lanzará durante lodo 
el día su doble grito de guerra y 
de paz.

Entre ellas, hay seis pequeñi- 
tas y morenas con camisa azul 
que hablan de España, de la 
Nueva España, que se gana pal­
mo a palmo con sangre de sus 
mejores, más allá de la niebla 
que esconde el verde descaro de 
los valles. Y  sé que esas seis 
camaradas cada mañana tienen 
que contener la respiración mien 
tras sube la bandera, por ver si 
de allá abajo de su tierra peque­
ña y morena como tilas, llega 
el grito de ¡A R R IBA  E S P A Ñ A ! 
y el tableteo de la ametralladora 
amiga cantando las glorias de 
sus hermanos. Luego, más ri­
sas, más chicas rubias, caras 
de manzana sana. Todas ellas y 
nosotras, nos unimos en las fae­
nas de las casas. Cantando se 
barre, cantando se hacen los 
muñecos de trapo que han de 
servir de juguetes a una nueva 
generación,y cantando se hacen 
tartas de manzana que saben a 
llanura verde y a ingenua juven­
tud.

Nunca hubo en el viejo pala­
cio más flores que hoy. Cargo 
con hojas del bosque y las pon­
go en los floreros. E s  otoño y 
el bosque presume, varía sus 
tonos de verde y quiere ganar 
en color y brillo al agua de la 
fuente del parque.

Luego en nuestro cuarto, es­
cribimos y hablamos de Espa­
ña. Camas blancas y paredes 
rosa, virginidad sin lazos. F lo ­
res y hojas verdes y rojizas en 
los panzudos cacharros de ba­
rro.

Una virgen de Durero, suave 
de color, pintado quizá en el pe­
ríodo romántico del artista de 
Nuremberg, sonríe desde lo alto 
de la pared. M ás flores y más 
hojas, josé Antonio, Franco, P i­
lar y Agustín como nuestros me­
jores y primeros camaradas.pre- 
siden los días y  las noches de 
las camisas azules del Palacio 
de Heiligenberg.

y  que bien se ha aprendido 
este viejo paléelo los nombres y 
las caras de ellos, y  que bien 
contestan los valles con su tri­

ple eco a nuestro saludo amigo 
de ¡A R R IBA  E S P A Ñ A !.

Por la tarde, el gong nos lla­
ma a la gran clase en la que una 
profesora, casi tan niña como 
aquella de trenzas rubias que 
hay en el primer banco, explica 
economía doméstica, higiene cu­
linaria y socorros médicos de 
lírgencia. Arriba sóbrela cabeza 
de la profesora, el retrato del 
Führer, Aguila del Reidi vigila 
el trabajo de esas muchachas 
porque sabe que ellas son la me­
jor fortaleza del Nacional-So­
cialismo, y sabe que lo que ellas 
sientan, lo sentirán sus hijos los 
nuevos defensores del Imperio.

A  la derecha el caballero Bam- 
berg, síntesis suprema de esta 
raza, y  a ¡a izquierda la juven­

tud dorada de Trade Biíckner, 
guía de las mujeres alemanas.

y  allí, entre las rubias B .D .M . 
están las seis camaradas aten­
tas a la explicación de la profe­
sora; aprenden la teoría que nos 
falta (porque la práctica nos so­
bra) y sueñan con una escuela 
de Jefes como esta en el palacio 
de la Granja entre pinos y triga­
les y por fondo el pico nevado 
de Peñalara.

Otra clase. E l encerado atra­
vesado de un lado a otro por el 
pentagrama en el que saltan ca­
prichosas las notas de la melo­
día que oímos la noche de la 
bendición de banderas a! pie de 
la catedral de Bamberg.

y... traerán prendidos cinco 
rosas las flechas de mi haz...

A ílo c i l io '  S o c i a l

Un rojo es peor, cien veces 
peor, que una caballería. La de­
mostración, al canto.

E l rojo, tanto cuando manda 
y dispone a su antojo, como 
cuando huye, parece un caballo 
loco en una cacharrería, que se 
lía a dar coces y da al traste con 
todo lo que hay en el estableci­
miento.

Mientras el rojo manda en 
una ciudad o en una región, ma­
ta, roba, asesina, viola, destru­
ye tesoros artísticos y  monu­
mentos históricos, quema incen­
dia iglesias y archivos y  pala­
cios... y  cuando el empuje de 
nuestras tropas les obliga a ce­
der terreno, destruyen ferroca­
rriles, fábricas, minas, puentes, 
presas, carreteras y todo cuanto 
creen que puede ser de utllidtid 
para la España digna, para la 
España nueva que estamos for­
jando con lo tradicional.

Queda pués demostrado que 
el rojo es peor que el caballo lo­
co, por cuanto el caballo realiza 
el acto de la destrucción defor­
ma inconsciente, mientras que 
el rojo hace sus destrozos ma­
teriales, morales y espirituales 
con mala intención, con verda­
dera saña, con entera conciencia 
de que obra mal.

Pero queda aún otra diferen­
cia fundamental entre la caballe­
ría y  el rojo. Una caballería no 
abandona nunca sus hijos, no 
se separa de ellos hasta que se 
los quita el hombre; el rojo se 
deshace de sus hijos por su pro­
pia voluntad, ya mandándolos a 
Rusia para que aprendan, para 
que practiquen la maldad de 
aquel pueblo de esclavos o des­
haciéndose de ellos de una for­
ma miserable, abandonándoles 
en su huida pavorosa.

Los que sois padres, habéis 
pensado alguna vez en la terri­
ble catástrofe, más todavía mo­
ral que material la de estos pe­
queños de que sus padres se 
desprenden como si se tratara 
de un traje viejo e inservible?— 
Pensad un momento en ello, 
dedicad unos minutos a solas y 
en silencio en vuestra casa a 
meditar sobre la suerte que al­

canzaría a vuestros hijos si los 
dejárais abandonados- Qué ho­
rrible tragedia la de estos pe­
queños!

Pues bien: la España de Fran­
co, la de los grandes destinos, 
tiene la fortuna de encontrarse 
en su camino aquellos niños 
abandonados, pues fortuna es 
encontrar la ocasión de hacer 
el bien, y  con la santa hennan- 
dad que en la España liberada 
se miran los hombres buenos, 
esta España que ya es grande y 
que pronto será una y  libre, aco­
ge a esos niños en sus brazos 
amorosos, les da de comer, los 
viste, les proporciona libros, 
herramienias, les dá cómodo y 
alegre alojamiento, y de lo que 
estuvo a punto de ser una lacra 
social, sacará un ejército de 
hombres y mujeres de bien, úti­
les a la sociedad.

Esia labor es una de las que 
están reservadas a «A U X IL IO  
S O C IA L »  cumple por entero es­
ta misión de recuperar estos ni­
ños extraviados o abandonados. 
En todos los pueblos que va­
mos conquistando, m a r c h a  
«Auxilio Social» detrás de las 
tropas recogiendo a los niños 
abandonados, los atiende, los 
guia, hace de padre, mientras 
las lindas damitas de la Sección 
Femenina de Falange adscritas 
a «Auxilio Social» hacen las ve­
ces de madre, sustituyendo a 
las madres en todo menos en lo 
de traerlos al mundo que es lo 
único que no tiene mérito. Ahí 
están nuestros comedores infan­
tiles, ahi están nuestros hoga­
res, ahí nuestras cocinas de 
hermandad, nuestras guarderías 
nuestras casas de reposo, toda 
nuestra obra que os asombrará 
el día que tengáis ocasión de 
conocerla, y que para que os 
hagáis una idea, os diremos que 
solamente en Málaga, nuestra 
ciudad vecina, «Auxilio Social» 
tiene recogidos y alojados mag­
níficamente más de 2.000 niños 
huérfanos.

Propagad, decid a todos, ha­
ced saber a todos lo que es 
«Auxilio Social», que cuando 
nos hayad conocido, estarán, 
aún más que antes, contentos de 
ser españoles.

A R R IB A  E S P A Ñ A
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Nuesfra revolución está justilicada .  1 1 ■ 

i'i, fi'

En  un artículo anterior prome­
tí hablaros de la revolución na- 
cíonalslndlcalista. Desde su pu­
blicación han pasado varios días, 
durante los cuales mi pluma ha 
permanecido ociosa. No he po­
dido cumpliros antes mi prome­
sa, y  no ha sido, precisamente, 
por falta de ganas. Más bien, 
deberes ineludibles me han re­
tenido lejos de la redacción, 
haciéndome perder el contado 
con vosotros, mis estimados ca­
maradas lectores.

Hoy, ya cancelados aquellos 
deberes, vuelvo otra vez a em­
borronar cuartillas, movido, co­
mo siempre, por el único afán 
de hacer llegar mi voz, modesta, 
pero portadora de la sublime 
verdad de la Falange, hasta los 
más recónditos rincones. Que 
lodos conozcan la verdad de la 
Falange. No queremos, sencilla­
mente, nada más que ésto. Des­
pués... la verdad se abrirá cami­
no por sí sola.

Reanudando, pues, nueslra 
labor, y  empleando, la manida 
frasecita del «dccíamos ayer» 
que... hay momentos álgidos 
en la historia de los pueblos, 
tranceshistóricos de agudísimos 
perfiles, momentos de tan grave 
trascendencia que no admiten 
perplejidades, y en los que es 
preciso adoptar soluciones ex­
tremas. Al igual que para la 
salud de un individuo gravemen­
te enfermo, se impone para la 
salvación de un pueblo, una ci­
rugía radical. En el quirófano 
político, esta cirugía se llama 
revolución.

Toda revolución es buena, y 
hasta de sania puede adjclivar- 
se muchas veces, si su necesi­
dad se encuentra suficientemen­
te justificada. No hay, pues, por 
qué asustarse, como aún hoy se 
a.^ustan algunos, déla palabra 
«revolución». No es, además, 
ninguna cosa nueva. La  Histo­
ria Universal es una serie caul 
ininterrumpida de revoluciones 
desde los tiempos antiguos de 
Grecia y Roma—de las que ya 
se tienen datos fidedignos—has 
ta nuestros días. Ya  Aristóteles 
nos habló de aquella doble re­
volución de Mileto, de grandio­
sidad trágica, en que, cuando 
vencieron los ricos, hicieron 
que los bueyes pisoteasen a los 
hijos de los pobres, y, luego, 
victoriosos éstos, tomaron la re­
vancha, untando de pez a los 
hijos de los ricos y quemándo­
los vivos, y  es, que siempre 
que los gobernantes de un país 
se convierten en tiranos, el pue­
blo se alza ansioso de sacudir el 
yugo que le oprime.

Nosotros, los nacionalsindica- 
listas, estimamos que nuestra

revolución era necesaria. Más, 
según hemos dicho antes, rara 
que sea considerada comobuena 
ha de juslificarse su necesidad, 
y esto es, precisamente, lo que 
quiero hoy demostraros.

Ya otras más sabias plumas 
lohan demostrado certeramente; 
pero no está de más insistir en 
ello, máxime, cuando lodavía 
andan por ahí espíritus apocados 
y remisos en aceptar nuestro 
criterio. Por eso ahí van estas 
mal pergeñadas líneas.

Retrocedamos un poco. A los 
años treinta y tres y treinta y 
cuatro de la presente centuria, y 
veamos el panorama:

E l pueblo, o mejor dicho, la 
masa ingente de ciudadanos 
aparece dividida en dos grandes 
sect>.res; atento el uno a la voz 
de su egoísmo, ajeno a las aje­
nas necesidades y encerrado en 
su torre de marfil, lleva una vida 
muelle y confortable, mientras 
que el otro sector, bajo los efec­
tos de ideas disolventes, preña­
do el espíritu de odios y  renco­
res, codicia 1a revancha en sus 
sueños de destrucción. Ninguna

de dos fuerzAS ¿nragóni-
cae, se preocupa de la Patria, 
cuyo edificio va pronto a de­
rrumbarse. E l primer sector, 
músculos tumefactos, no se 
preocupa de apuntalar los res­
quebrajamientos que el segundo 
sector, espíritus intoxicados, 
vendaval de rabia ciega, produ­
ce en sus combates.

Más, de pronto, surge en es­
cena otro sector, el verdadero 
pueblo, los patriotas, deposita­
rios de los valores eternos y 
espirituales del pueblo, que no 
quieren perder su tesoro. Ante 
l<i gravedad de las circunstan­
cias reaccionan violentamente. 
La voz de Dios suena otra vez 
en los oídos de Lázaro: Uvántate 
y anda. Ha llegado el momento. 
Penetrados del importante papel 
que la divina Providencia les 
otorga, conscientes de su res­
ponsabilidad, salen de la pos­
tración en que se hallan sumidos 
ysellerguen, altivos, lanzando 
su grito de guerra: ¡«ARR IBA  
ESPA Ñ A » !.

(Conrinuará)

P [ i  i l l  Y l i l l l .  í L
.\LMACENISTAS DE VIVERES 

Y PROVEEDORES DEL EJERCITO

Chace). 2 y Marina, 11..Teléfono, I 6 5 . - M E L I L L A

Normas de conducta a los 
militantes

La Falange Española Tradi 
cionaiisla es una orden militar. 
Su s  tres votos son: de Patriotis­
mo, de obediencia y de espírilu 
de sacrificio. S e  ingresa en ella 
voluntariamente, pero en ella no 
podrán convivir los tibios ni los 
transeúntes. Será inútil buscar 
en esta orden ni una facilidad 
para exhibicionismo, ni una es­
calera para el encumbramiento, 
ni una diversión para los socios. 
Hacerse militante déla Falange 
es entregar todos los actos úti­
les de la vida para un servicio 
sagrado; el de España.

E l Militante nlinca deberá ac­
tuar por iniciativa propia. Las 
órdenes de los Jefes llegados al 
mando por méritos contrastados 
son siempre buenas, y  desde
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luego mejores que las ocurren­
cias personales. Por tanto, úni­
camente servirá con perfección 
a sus ideales si cumple o tras­
mite en todo momento y estric­
tamente las órdenes recibidas.

E l valor es una cualidad tan 
imprescindible y propia de todo 
hombre íntegro y normal como 
la honradez y la lealtad. Só lo  
alardean de valientes aquellos 
que no lo son. Ningún Militante 
exibirá espontáneas ostentacio­
nes de valor, como ninguna per­
sona decente frecuenta las ma­
nifestaciones verbales de su 
honradez.

En  los momentos precisos 
pondrá de manifiesto su valentía 
con la misma seguridad, pero 
también con la misma sencillez,

■ • • • I sUf n.;-, : ,
duc<* .l! r*=’-
ber^ \ vi io «le lo:-, id ? ' .
dcomererá >us emprc:-- con 
constancia y  cj^'Üdad y
deportiva, pero en las acluacio 
nes públicas, y  muy especial­
mente en los actos de propa­
ganda, sabrá revestirse de se­
riedad imperturbable.

Evitará las vociferaciones y 
aplausos que puedan confundir 
a las huestes de Falange con las 
mercenarias claques aduladoras 
del estilo liberal. Y  sólo levan­
tará sus V IV A S  cuando en un 
ambiente hostil o desconocido 
puedo interpretarse su silencio

za.  .__ . f.** en l>> .
mn.i.. de
individual solo ius 
eiecución puede ac 
riesgo: cuando trate 
un insulto, el militante 
la sanción rotunda e i 
que evita la impuni 
nunca se ayudará pa 
la ventaja numérica n 
sañudamenie de la super 
física. Y  solo recurrirá'a 
mas cuando la defensa p 
la grave y peligrosa difi 
la empresa aconseje co 
riamente a ello.
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S e r v ic io  y sacri i icf^ rav

Dos palabras escuetas y sen­
cillas, marcan toda la gran rula 
de la Falange: S E R V IC IO  Y 
S A C R IF IC IO . Y  es que en núes 
tro modo de sentir y de ser, en 
nuestra revolución permanente, 
por conseguirla felicidad nacio­
nal y la prosperidad del Imperio, 
no puede existir en ningún mo­
mento, miras egoístas, ni bene­
ficios personales. En la Falange 
todo eso desaparece, para con­
vertirse en un afán constante de 
servir y sacrificarse por ios de­
más, en e?e camino difícil que 
es el ofrecerlo todo, sin pedir 
nada.

Al principio, algunos nos con­
fundieron; vinieron a nuestras 
filas, pensando en «situarse», 
como si Falange fuera un nuevo 
partido político. Y  causaba asom 
bro ver a individuos que nunca 
habían sido camisas azules, que 
esíuvieron más o menos, apar­
tados de la política o bien per­
tenecían a determinadas orga­
nizaciones, que llegaban con 
afanes de mando y se encara­
maban en los primeros puestos. 
Intentaban crear sus camarillas 
y hasta se creían que los cargos 
q u e  desempeñaban indebida­
mente eran vitalicio?; pero más 
tarde se convencieron de que 
habían equivocado el camino y 
que nosotros no consenliamos 
los viejos procedimientos de in­
moralidades, a que nos tenía 
acostumbrados la democracia.

No podré olvidar nunca,cuan­
do nuestro camarada Fernando 
González Velez, vino como De­
legado Nacion;tl y suprimiendo 
todo clase de gratificaciones y 
sueldos, de los que había esta­
blecidos, dijo en una reunión 
que recordaré siempre por lo 
edificante y  falangista: «A la 
Falange se debe servir en cuer­
po y alma; es ya solo un honor 
el ser admitido y pertenecer a

. ^
ella Nuestro lema debe" ser el 
servicio y el sacrificio». Y  des­
de que nuestro querido camara­
da Velez, pronuni:ió aquellas 
pa'abras, una gran esperanza se 
adentró en mi alma y compren­
dí muy bien aquella frase de José 
Antonio, cuando aseguraba que 
no es necesario número, sino 
selección en los militantes y 
pensé que Velez, pertenecía a 
«aquella minoría selecta inase­
quible al desaliento» de los que 
están llamados a gobernar...

Y  así fué. Hoy nuestro cama­
rada Velez, está en un alto pues­
to y desde allí sabemos que ha 
de guiar a la Falange por los 
caminos del servicio  y  el sacri­
ficio, únicos que pueden salvar 
a España...

Nuestro Movimiento por nada 

atará sus destinos a l interés 

de grupo o al interés de clase.

José A N T O N IO

e Dío
O ’D O N N ELL , ll.- M E L IL L A

♦ ♦
C rista les.-Lunas.-Espe jos.-M a­

te ria l e léctrico . • A rtícu los de 

rega lo .-Lám paras

♦ ♦
V E N T A  E X C L U S IV A  de la  

P L A T A  M E N E S E S
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A N U N C I O S  BREVES
A C ¡\D EM IA S  y  C O L E G IO S

Carmencila Aguirre.— Cervantes, 1- 
-Teléfono, 242.

Colegio de Sefiorilas< El Liceo».—He- 
rces del Alcázar, 20.

Academia de Música de Manuel Ma­
nuel M acías.—Plaza deTorres Que- 
vedo. número 1.

Corte y  Confección M arlí.—C. Rlves. 
—P. de Rivera. 4. pral.

A C E IT E S
Antonio García Cruz.—Castelar, 35, 

balo.
A L C O H O L E S

Sres. Escaño y Compañía.— García
Cabrelles. 18.
A G E N C IA S  C O M E R C IA L E S  

y  D E  AD U A N A
Viuda de Cabo.—Canalejas, 15.
Francisco Losana N avarro.—Polavie- 

ía, 54.
Jacinto García Marfil.—Gran Capitán, 

6, pral.
Manuel Méndez A vilés .—Poeta Quin­

tana, 4.
Oeorges E . Amanatides.—Jardines, 7. 

■'“.ntonio Cabrero.—Agente de Adua­
na.— General Pareja. 1.

José Nogales González. — S o r  Ale­
gría, 6.
A U T O M Ó V IL E S  y  A C C E ­

S O R IO S
Francisco ParresPuig.-O'Donnell, 41.
Joaquín Cucala.—O'Donnell, 25.

A L P A R G A T E R ÍA S
Vicente V illanueva.-M argallo , 17.
Casa Barrera.—Castelar, 1, (La C a ­

ñada).
Quintín Conesa.—Almacén: Coronel 

García Gómez, 58.—Detall: Padre 
Lerchundi, 5.

A R M A D O R ES
Bartolomé Galiana.—TenienteMorán, 

11. prat.
Tomás Galiana Adrove.—Pedro Na­

varro, 8, bajo.
A R T ÍC U L O S  D E  P E S C A

A. Busiinduy.—Actor Tallaví, 10.

B A N C O S
Banco de España.—Canalejas, 14.
Banco Español de Crédito.—Cervan­

tes, 5.
Banco Internacional de Industria y 

Comercio.—Marina, 4.
B A R E S  y  C A F É S

«Tatarí».—Fernández Cuevas, 10.
»E I Toro».—Canalejas, 21.
Casa Farfán.—Topete, 20.
Ba r <Triana».“ General Polavieja, 51.
«Bar Asturias».—Méndez Nüñez, 1, 

Teléfono, 702.
«E l Caracol».—Arturo Reyes, 11.
Bar-Restaurant «Viena».— López Mo­

reno, 5.
B O D E G A S  Y  A L M A C E N E S

Pablo Guerrero Muñoz. — Primo de 
Rivera, 5.

José María de T o f o » .— Vinos y  acei­
tes.—Carlos V , 9.

Abastecedora de Alhucemas.—O'Don- 
neell. 26.

Carrillo  y  Navarro.—O'Donnell, 21.
V inos «Drácula».— Ramón Anión.— 

Castelar, 14, Teléfono, 592.
<La Montillana».—José Moya Fernán­

dez.—O'Donnell, 9.
<La V in ícola».—Francisco Marqués. 

— Plaza Hernández. 1.
«La F lo r de Verano.—Méndez Núnez, 8
José Romero Rubio.—T. Flometas, 4.
«El Caraco l».-Ram ón Ruiz.—García 

Cabrelles, 1.
Café «E l G allo  Chico».-General Mar- 

galio, 56.
Arcadlo Recio.=V inos y L icores.— 

Margallo, 4.
Pérez Cervera y  Compañía.=Socle-

dad Lim itada.=Chacel 2 y  Marina, 
11,

Bodega Flores.—Mariano Peña.=Ge- 
neral Montero, 8.

B IC IC L E T A S
Alquiler deblciclelas.—Francisco C a ­

sas.—Castelar, 5.
C A M IS E R ÍA S

«Las Novedades».-Héroes del A lcá­
zar de Toledo, 14.

«Alfa».—Hidalgo y Com pañía.^Hé­
roes del Alcázar, 15.

C O O P E R A T IV A S
Cooperativa Obrera P . A. P ie l.— Doc­

tor Rizal, 60.
C A R P IN T E R ÍA S

Carpintería y  Carrocería.=Arluro Ru­
blo.—Carlos V, 56

Taller de C arrocería .- Jo sé  Algarra. 
=Bustamante, 5.

C O M A D R O N A S
Carmen Ubago.—A. Marlín, 15.

C O M P A Ñ IA S
Compañía Telefónica.=Joaquín C os­

ía, 2.
Compañía Hispano-Marroquí de Gas 

y  Electricidad.—Roberto Cano, 2.

C O N F IT E R IA S  Y  P A S T E ­
L E R IA S

<La Mallorquína».—Héroes del A lcá­
zar de Toledo, 16.

«El C lavel de O ro».—Pedro Antonio 
de Alarcón, 4.

«La Campana».—Héroes del Alcázar, 
2 1 .

Pasteleíra «E l Buen Gusto».—Casle- 
lar, 5.

Matías Plaza.—Ruiz Zorrilla .—Confi­
tería.=Batería J.

Sebastián Caballero. — Confitería.— 
Castelar, 16.

C O L C H O N E R IA S
Colchonería Valenciana.—Prim , 18.
Félix J. Vallés.—Marina, 16.
D O M IS IO N E S  y  R E P R E S E N ­

T A C IO N E S
Rafael Vázquez.=Gran Capitán, 6.

C A S A  D E  C O M ID A S
Casa Martínez.—Santiago, 1, (Man­

telete).
C O N S IG N A T A R IO S

Rafael Alvarez C laro .—Héroes del A l­
cázar, 51.

Pedro Bayona García.=5antiago, 5.
C R IS T A L E R IA S

«E l Marco de Oro». Angel Izquier­
do.—O'Donnell, 11.

C U R T ID O S
Esteban Anton iano .= 0 ‘Donnell, 16.

C A R N E C E R IA S
«La Malagueña». — Ju lio  Ibáñez Sa ­

quero.— López Moreno, 18.
Juan Alcoholado Pérez.—Carlos de 

Arellano, 17.
Carnecería y  Tocinería.-M iguel Gue­

rrero.— Legión, 11.

C L ÍN IC A S  D E N T A L E S
H. Fernández Vereciano.—Plaza Co­

mandante Benítez, 1.

D R O G U E R IA S
Onofre Gómez Aguilar.= 0 'Donnell,

27 .— Droguería Carmen.
«Droguería Moderna». — Legión nú­

mero 8, (Barrio  Real).
Droguería y  Uitramarinos, Ildefonso 

Lozano.— C. Noval, 5.
«El Yunque», La Legión, 19 y 21 (Ba ­

rrio Real).
Manuel Martínez.=Droguería y  apa­

ratos de alumbrado CasaPetromax. 
—Polavieja, 11.

E L E C T R IC IS T A S
Antonio García Cortés.=López More­

no, 4.

F A R M A C IA S
Francisco Hernández Barraca.—Ma­

rina, 25.
Rafael Navarrete Hidalgo. — Héroes 

del Alcázar. 35.
Rafael Torres Jiménez.—Polavieja, 25.
José M.* Ruiz López.—O ’Donnell, 35-
Srta. Teresa del Valle Pastor.—Alcal­

de de Mósloles, 1.
Farmacia Nueva.= General Margallo, 

2 1 .

F E R R E T E R IA S
«E l Yunque».=La Legión, 19 y  21, 

(Barrio  Real).
Cabanillas Hermanos. — Héroes del 

Alcázar, 53.

F O N T A N E R IA S  y  H O JA ­
L A T E R IA S

Taller de Fontanería, Manuel Gómez 
G arcía .-V illegas. 4.

Rogelio Lupión Linares, Hojalatería. 
—Margallo, 14.

F O T O G R A F IA S
Fotografía.-R icardo Gómez.—Cana­

lejas, 5.
F A B R IC A  D E  JA B O N E S  

y  L E J IA S
Miguel Pérez y  Compañía.—Carretera 

de Hidum.
Casa Agustín Salom ó.—Carretera de 

Hidum. ,

F A B R IC A S  D E  C A R A M E L O S
Sebastián Morales González.—buque 

de la Torre, 54.
G A R A G E S

Garage Bernabeu.=Plaza Martín de 
Córdoba, 2,

G U A R N IC IO N ER IA S
Bernardo Buenaposada.=Luis deSo- 

tomayor, 2.
Francisco Gallego Escribano. López 

Moreno, 10.
Casa Sam per.= Arluro Reyes, 7.

L E C H E R IA S
«La Malagueña».=Padre Lerchundi, 

10.

M A T E R IA L E S  D E  C O N S ­
T R U C C IÓ N

Juan Montes H oyo.= A lvaro  de Ba- 
zán, 15.

Rafael Martínez C asas.= A lvaro  de 
Bazán, 15.

M A D ER A S
Leyva y  Guillén.—Marqués de los 

Vélez, 19.

M É D IC O S
Fernando Moreno Sev illa .=  O'Don- 

nel!, 16.
Rafael Ganzález Navarrete.=Polavie- 

ia, 59.
Manuel Moneada López. =  Teniente 

Coronel Seguí, 7.
Modesto So leras.= M arina, 19.
Dr. Joaquín Aréchaga. - García Ca- 

brelles, 8.
Manuel Montero.—Alférez Sanz, 2. 

M E R C E R IA S
Vila y  Compañía, S .  L .—Héroes del 

Alcázar, 6.
Guillermo Oña Hernández.-Chacel, 5
La Japonesa.—Boigues y  S iles .—Cas- 

lelar, 6.
La Pajarita.—Miguel Bueno Romero. 

—Margailo, 12.
Mercería Baratillo. —  Miguel Fortes 

Fortes — La Legión, 7.
La Ciudad de Londres,—Manuel Sán ­

chez Diego.—Margallo, 4.
M O D IST A S

Carmencita Aguirre.=  Cervantes, 1. 
—Teléfono, 272.

M U E B L E S
E l  A juar.-  Luis Ruiz.—Héroes del A l­

cázar, 52.
Conesa y Juan.— Héroes del Alcázar,

28.

PA N A D ER IA S
«La Perfecta». Francisco Aznar.— 

Maestro Ripoll, 26.
«Los Tres Hermanos. Contreras y 

M arcos.—Gran Capitán, 4 
«La Malagueña». Leocadio Ramirez.— 

General Polavieja, 28.
«Sania Rosalía»,-Duquesa de la V ic ­

toria, 12.
«San Francisco».—Cándido Morales 

Ruiz. -México, 2.
Francisco González. — Agustina de 

Aragón. 14.
Bautista Albero Esteve.—Ruiz Zorri­

lla, 20.
Enrique Cazorla Pérez.=Alcalde de 

Mósjoles, 9.
«19 de Mayo».—Alvaro de Bazán, 17. 
«Los Leones».—Castelar, 24, 
Especialidad en pastaflora y  suizo.— 

San  Miguel, 9.
«La Gloria».— Explorador Badfa,6. 
Antonio Muñoz Coret—Martínez Cam­

pos, 10.
P E L U Q U E R IA S

Peluquería Recatalá. — General Pare­
ja, 8.

P A P E L E R IA S
«La H ispana».-Héroes del Alckzar. 

14.

P E R F U D E R IA S  Y  D R O G U E ­
R ÍA S

«La Modelo»,—García Cabrelles, 5. 
«La Vienesa».—Margallo, 5.

P E N S IO N E S
«A B  C».—General Marina, 15.

P R A C T IC A N T E S
Manuel López Gordillo.--Isabel la Ca­

tólica, 9.

P A S T E L E R A S
«La Suiza».—Sebastián Caballero.— 

Castelar, 16.
R E L O JE R IA S

Relojería A L E M A N A .—Pablo Relts- 
chlah.—Margallo, 10.

Sarom pas.—Arturo Reyes, 12.

R E P R E S E N T A C IO N E S
Antonio San Martín Alvarado.—Gar­

cía Gómez, 55.
Lu is Fernández Cerrato. - Miguel Z a ­

zo, 8.

S A S T R E R IA S
Antonio Aguayo León.—Pareia, 5. 
Sebastián Alarcón. —Chacel, 5. 
Francisco Pérez Sánchez. — Héroes 

del Alcázar, 35.
«Mi Sastre».— Chacel, 3.
José  Mesa.— Pareja, 9.
Sebastián Martínez Moreno.— Pedro 

A. de Alarcón, 4.
Hach Mohamed Ben V e lu m .-A cto r 

Tallaví, 12.—Manufactura Vestuario 
del Ejército.

Sastrería Lo zan o .-P í y  Margall, 5. 
«La Haw'illand».—Poeta Quintana, 3. 
Sabio , Rubí y  González.—Cardenal 

Cisneros, 7.
Sastrería Camarero. —O'Donnell, 9‘

S E G U R O S
«La Vasco-Navarra».—José García J i ­

ménez.—Polavieje, 62.

S A L A Z O N E S
Lu is Dassori So la r i.— Alfonso Gu- 

rrea, 5.
T E JID O S

«E l Acuaduclo». José  García Alvaro- 
—Pedro A. de Alarcón, 2.

«Casa Federico». Federico López.— 
Legión, 10.

«Casa de los Saldos». Juan So le r.— 
Margallo, 5.

Casa Valencia.—Tejidos.—Margallo, 5
T IN T O R E R IA S

«l lndsay».— Gederal Astilleros, 3.

T R A N S P O R T E S
Compañía «La Hispano», S .  C. P .-  

Marina, 1.

T A P IC E R IA S
José Martín.—Pedro A. de Alorcón.5.

T A L L E R E S
De mecánica.— Alfonso Gallardo.— 

Conde de Alcaudete, 2.
De niquelados.—Juan González.—Al­

varo de Bazán, 25.
De chapistería y  soldadura autógena. 

—Carlos V, 34.
De carrocería.—Arturo Rubio.—Car­

los V, 56.
Taller mecánico.—Jo&quín Barredo.— 

—Cardenal Cisneros, 4.

Anúnciesc en

A M A N E C E R

U LT R A M A R IN O S
Alejandro Hernández.—Chacel, 2.
Juan Sánchez.—Polavieja, 51 
losé Albaladejo C an o .- 9 de Julio, 55. 
Francisco Bueno Oarcía.-Aizpnru, 15 
Ramón Castilla Caballero.— Méndez 

Núñez, 17.
Ultramarinos La  Obrera.—José Inles- 

ta.—Viilamil, I I .
José Marlín Rivas. — Juan de Lara, 1. 
Lorenzo Ripoll M arros.—Luis de Cap- 

da, 7.—Casa Lorenzo.
Gregorio López Toro ,—Antonio San 

José, 16.
José Téllez Cano.—Cabo Noval, 56. 
José Alonso López.—9 de Julio, 8. '
Francisco Belmonte.—9 de Julio, 16. 
Casa Angelita, —Prim , 5.
«La Africana».—Joaquín Martínez.— 

Ibáñez Marín, 9.
Manuel Muñoz, «Antigua Pa tria» ,-9 

de Julio , 46.
José Ordóñez.-Valladolid, 5.
Joaquín Ríos,—Méndez Núnez, 5. «La 

Virgen del Carmen».
«Tienda Los Niños».—Tomás López.

—Medina Sidonia, 4.
Antonio Mateo G arcía .—Palafox, 29. 
Isidro Alcaraz Muñoz.—Juan Sebas­

tián Elcano, 1,
«La Flor del Norte».-Antonio Durán 

Ruiz.—Colombia, 26,
Amonio Montañés Palom o,—Esparte­

ro, 29.
Miguel Vega y Vega.—Rafael Mari'u de 

Labra, 15.
Joaquín Pérez López.—Joaquín Dicen- 

ta, 137.
Antonio Pérez Jiménez, Duque dé la  

Torre, 30.
Casa de Aurora,—Capitán Cossío, 12 
Manuel Maturana.—Barceló, 15.
«La Buena Fortuna». M. Martínez.— 

San Miguel, 7.
Fernando Ariza.—Sagasta, 27.
Viuda de O rle ,—O'Donnell, 31.
Juan Rueda Plaza.— Comestibles.— 

Carlos V. 24.
G alo  Gómez Sanz,— Ultram arinos.— 

Ruiz Zorrilla, 1, Batería.
Antonio García.—Carlos V, 16.

Z A P A L E R IA S
«La Universal». Esteban Antoniano.

—O'Donnell, 16 y 18.
Casa Bata. =Cardenal Cisneros, 2. 
Casa Cuenca.=Chacel, 9.
Casa Ruiz.—La Legión, 22. Barrio 

Real.
Andrés Garnica.—-Juan de Lara, I I .  
Casa Méndez.—Zapatería, — O 'Don­

nell, 13.

Para suscribirse a AMANECER, llame usted por te­
léfono a la Jefatura de Falange Española Tradícionalista 
y de las J. O. N. S., Delegación de Prensa y Propaganda. 

íArriba España!
Ayuntamiento de Madrid
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R e p o r t a j e  d e l o m e n t o

Hablando con el Delegado Nacional del Trigo
Lo que es el Servicio  
N acio n al del Trigo

li' Decrcfo de Ordenación Tri 
£T • a no <'s ni mas ni menos, 
h l : expresión de la firme vo- 
lui, id del Cau lülo de acabar de 
u.'« vez para siempre con un 
problema que por sus caracíe- 
rísHcas, por su extensión y por 
sus consecuencias, se puede 
considerar como ei principal pro­
blema que por sus característi­
cas, por su extensión y por sus 
consecuencias, se puede consi­
derar como el principal proble­
ma económico-soda! de Espa­
ña; E l problema triguero.

Hasta ahora el trigo, produc­
to típico de consumo innelástico, 
estaba a merced de las variacio­
nes naturales en la cotización 
que es característica en los pro­
ductos de demanda rígida, cuan­
do el volumen de su oferta os­
cila alrededor de la cifra normal 
de consumo, alcanzando precios 
en baja, completamente despro­
porcionado con el exceso de 
oferta.

Todos los intentos de estabi­
lización del precio se han limita- 

_  do en el mejor de los casos a fi­
jar al campesino el precio a que 
había de vender, sin indicarle 
quien había de comprarle a ese 
precio.

E l Decreto de Ordenación Tri­
guera fija ios precios y señala 
comprador: el S . N. T. en esto, 
que a algunos puede parecer in­
significante, reside su espíritu 
fundamentalmenteinnovador. E s  
el primer Decreto de la Revolu­
ción Nacional en marcha que ha 
de conducirnos al Estado totali­
tario Nacional-Sindicalista.

E l Servicio Nacional del Tri­
go es el orgonismo creado para 
realizar la obra de ordenar el 
mercado triguero, y es el orga­
nismo que la realizará a pesar 
de las dificultades con que nece- 
^riamente ha de tener que lu- 
OTar porque es encarnación de 
la voluntad del Caudillo y  en él 
no c brán más hombres que 
aque.los que están identificados 
con el corazón y con la cabeza 
con la gran obra nacional por
éste emprendida, y  así serán in-
rr u  ® p a z . co-

’US soldados son invencibles_>-uerra.
L ¿ervicio  Nacional del Tri- 

riaH /  funcionar con la agili- 
Sna Fm y deuna Empresa cualquiera, y  su 
mayor ambición es poder ofre-

cha « maquina en mar-

ción vertical de todos
ductores de e s r e S j .  ° "  " ' ' ° '

H ay que jugar limpio

cías de trigo, es un dato inicial 
Que necesitamos con urgencia v 
con precisión, al objeto de ¿ -  
nocer. no solo el volumen total

de trigo que vamos a maneje'. 
sino la forma en que éste est 
distribuido en cada comarca, pu­
ra poder armonizar las necesi­
dades de venta de los distim >s 
grupos de lenedores, con las po 
sibilidades diarias del Servicio, 
y poder ordenar nuestro ritmo 
de compra.

E l agricultor debe hacer esta 
declaración pensando que se le 
pide un organismo que ha sido 
creado para él, y  por lo tanto 
debe decir estrictamente la ver­
dad. En la nueva España hay 
que decir siempre la verdad, in­
cluso cuando ésto sea incómo­
do, pero además nosotros he­
mos tomado precaucionas, para 
qoe en este caso, sea más incó­
modo mentir.

En  primer lugar, las cantida­
des declaradas, serán de ahora 
en adelante las únicas que se 
considerarán como legalmente 
vendibles y  ningún prodnctor ni 
almacenista, podrá vender can­
tidad superior a las declaradas, 
sin incurrir en las sanciones co­
rrespondientes. Por lo tanto si 
declara en falso o deja de decla­
rar alguna partida, el primer 
perjudicado será él.

Los almacenistas no podrán 
comprar mas que trigo legalmen­
te declarado, y si cumplen todas 
las disposiciones actuales sobre 
la materia,su negocio no solo no 
que se perjudicará, sino que ad­
quirirá una estabilidad que antes 
no los tenía, dada la amenaza 
constante de una baja imprevis- 
td.

Los que jueguen limpio, no 
tienen nada que temer, pero en 
cambio será inexorable c o n  
aquellos logreros que intenten 
burlar las tasas o no cumplan lo 
dispuesto. A los que tengan es­
ta intención, antes de ponerla en 
práctica, les convendría leer con 
atención el capítulo de sanciones 
para los que he sido facultado, 
y se convencerán de que dispon­
go de medios mas que suficien­
tes, para volverlos al buen ca­
mino. Creo sim embargo que el 
buen sentido y  el patriotismo í'e 
todos los actualmente residei • 
tes en la zona liberada, hai i 
completamente innecesaria la 
aplicación de sanción alguna y 
que todos sabrán cumplir con >u 
deber y colaborar, con su con­
ducta diaria, al éxito de In obra 
emprendida.

XI más, d a d a  al
o . N, T., que pone en sus ma­
nos un medio extraordinario, 
para el mejor desempeño de sn 
función, en caso necesario. S o ­
lo en circunstancias extremas 
recurriremos nosotros a la limi­
tación coactiva de la superficie 
sembrada. Probablemente una 
orientación sana en la política 
general económica y especial­
mente en la política de precios 
agrícolas, bastará para ajustar 
ia producción al consumo, en su 
tendencia general y en este caso 
el problema se reducirá a amor­
tiguar por medio de Stok va­
riables, los efectos de las osci­
laciones normales de cosechas.

Este ano desde luego no ha­
brá limitación alguna de cultivo. 
E l alza de precios experimenta­
da por el trigo en lodo el mun­
do desde el pasadomes de agos­
to, debido al mal resultado de la 
última cosecha en todo el hemis­
ferio Norte y a la actual forma­
ción de grandes Stok, aconse­
jan por el momento desistir de 
toda clase de restricciones en el 
cultivo de este cereal sobre todo 
teniendo en cuenta la imposibi­
lidad de fijar actualmente cual 
ha de ser en el futuro próximo, 
el volumen fofal de consumo de 
la España Nacional.

Teniendo en cuenta estas cir­
cunstancias es necesario por es­
te año que se extienda y  se in­
tensifique. en todo lo posible el 
cultivo del trigo a fin de que ob­
tengamos la mayor cantidad po­
sible de este cereal. Pueden es­
tar seguros los agricultores que 
haciendo eso realizan una obra 
patriótica y  cooperarán a la la­
bor de nuestro heróico Ejército, 
pues dados los precios alcanza­
dos por este cereal en el mer­
cado mundial si las perspecti­
vas de la próxima cosecha lo 
permitieran podría procederse a 
la exportación de las cantidades 
que sobrasen obteniendo en su 
lugar oro o divisas, que susti­
tuyan al robado por los mar- 
xistas.

te. A  los demás productores se 
les exigirá per ahora una oferta 
escrita previa, al objeto de po­
der regular las admisiones.

Dado el precio creciente de 
compra no es de suponer que 
haya entorpecimientos, por agio 
meración de ofertas, pues la ma­
yor parte de los agricultores se 
darán cuenta de que es un ne­
gocio muy saneado guardar el 
trigo, cuya realización inmedia­
ta no necesiten y por lo tanto 
en un plazo relativamente breve, 
es muy probable que el Servicio 
tenga que disponer turnos de 
entrega forzosa para poder aten­
der a las necesidades del con­
sumo.

Donde existen Sindicatos or­
ganizados las partidas de los 
pequeños tenedores deben lle­
gar al Servicio a través de éstas 
organizaciones, que realizan así 
una magnífica labor, facilitando 
la del Servicio, y ahorrando tra­
bajo a los interesados. En mu­
chos sitios donde no existen 
Sindicatos, los pequeños agri­
cultores y tenedores de trigo, 
para evitársela molestia de rea­
lizar pequeñas venras, están or­
ganizando sindicatos o simples 
asociaciones temporales para la 
agrupación de ofertas al Se rv i­
cio, con lo cual ahorran a éste 
trabajo y  realizan sus operacio­
nes con mayor rapidez y más 
cómodamente.

sión del Caudillo y su voluntad
serena, imprimirán carácter a la 
obra.

Quiero destacar también la 
gran figura del General Gómez 
Jordana que con acierto y cons­
tancia realiza una meritísima la­
bor patriólica al frente de la Jun­
ta Técnica. En él solo hemos en- 
conirado apoyo, cariño y  facili­
dades para nuestra labor, por la’ 
que se interesa de una manera 
preferente, logrando en su me-^l 
diación ia aproximación y ayud. / I 
de la Banca, que desde ei prí» 
mer inomento puso a su dispo­
sición en condiciones ventajosas 
las cantidades necesarias al des­
arrollo del Servicio.

No puedo tampoco olvidar el 
generoso esfuerzo, de bien po­
cos conocido, y el trabajo cons­
tante y callado que en la confec­
ción de las disposiciones base 
de ordenación triguera, y adicio­
nales para su desarrollo, ha 
realizado la Comisión de Agri­
cultura y Trabajo Agrícola, de 
quien depende éste servicio, así 
como la ayuda prestada por la 
de Hacienda, que ha de interve-

EI precio del trigo

Jerarquía, autoridad, Pa­
tria, pan, justicia, sentido mi­
litar y religioso de la vida, 
estas son las normas de nues­
tra conducta.

Fernández CUESTA

Norm as reguladoras

Restricción del cultivo

La limitación del culfivo es

E l Servicio procederá confor­
me a la letra y espíritu del D e ­
creto, a la compra en primer 
término, del trigo viejo y del de 
los pequeños productores. E s ­
tos últimos con solo presentar 
en los almacenes del Servicióla 
hoja de declaración podrán em­
pezar su entrega inmediatamen-

Exquisitas Galletas

“LA ESTRELLA"
I I S O N L A S  M E J O R E S i i

Fabricadas por: Viuda de Rodríguez M E L IL L A

E s  difícil prev er a priori 1a se­
rie de circunstancias que habrá 
que tener en cuenta para la fija­
ción de precios en el futuro. La 
tasa fijada en el presen'e año no 
prejuzga la de los años siguien­
tes y en lo sucesivo será modi­
ficada teniendo en cuenta el ni­
vel general de precios y espe­
cialmente el de los agrícolas, 
dando al trigo un precio que 
realice los deseos del Caudillo 
de que el nivel de vida en el cam­
po tienda a equipararse con el 
de la Ciudades, a fin de devol­
ver a este «Vivero permanente 
de España» aquellas alegrías de 
vivir, a la que tiene derecho.

En todo caso,puede asegurar 
se, qne dada la perspectiva que 
se entievee para el futuro pró­
ximo, el precio del trigo de las 
cosechas que se está sembrando 
aclualmente no será inferior si­
no probablemente superior al de 
este año.

Colaboraciones destacada

Al despedirme manifiesta lo 
siguiente: E s  necesario que el 
campesino conozca el inteiés 
primordial-que el Generalísimo 
siente, por todo lo que afecta al 
agro español, y su firmísimo 
propósito de realizar en el plazo 
más breve posible ia profunda 
transformación téenica, econó­
mica y social que éste necesita. 
Todas las -reformas de que a 
grandes rasgos nos hablaba el 
Ausente serán poco a poco rea^ 
lidades tangibles y la clara vi-

nir en la marcha económica del 
organismo.

Seríamos injustos si no men­
cionásemos la labor del Gene­
ral Queipo de Llano, que pro­
fundamente interesado también 
en lascuestionfs del campo ha 
normalizado con sus disposicio­
nes anteriores, la situación del 
mercado triguero andaluz, ha­
ciendo cumplir los precios de 
tasa y  facilitando así de manera 
notable el funcionamiento del 
servicio en sus primeros pasos.

Las organizaciones de Falan­
ge cooperan con nosotros con 
el impulso juvenil que las carac­
teriza y poco elogio es poco pa­
ra su labor. Su  ayuda es para 
nosotros una de las mayores 
garantías de éxito.

En  fin, creemos haber encon­
trado en todas partes el apoyo y 
la cooperación cordial que ne­
cesitamos, y  tenemos la segu­
ridad de que todo buen español 
será un auxiliar más, en lo que 
de él dependa, para llevar a ca­
bo la obra, y  con tan firme sos­
ten como es un pueblo unido en 
una voluntad común. Pronto si 
Dios quiere, podrá decir el cáu- 
drilo, que ha ganado una batalla 
masr La  Bdtdllá dd Trigo.

JUAN M O N T E S  HOVO
Materiales de construcción 

y mosaicos hidráulicos 
Alvaro de Bazán, 9.-Telf. 608.-MELILLA 
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